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Mayo 7-14

La educación
de sus
discípulos

“Si alguno quiere ser el primero, debe ser el último
de todos, y el servidor de todos” (Marcos 9:35).
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Visión bifocal

Melaine Kwan, Rochester, New York

Sábado
7 de mayo

INTRODUCCIÓN
Mar. 9:23; 10:27

Riqueza. Hermosura. Inteligencia. Éxito.
Ganar. Obtener logros deseados—Cuenta maestra, quilates, carrera con salario sobrado,

dinero de sobra, carro lujoso. Fama y glamour. Atención de los medios masivos de comuni-
cación. Éxito.

El Rey se vistió como peón, la Divinidad cubierta de la humanidad, dando la otra mejilla,
buscando primeramente el reino, guardando tesoros en el cielo. Éxito.

¿Se podrán reconciliar las que aparentan ser diferencias polares? ¿Qué si al despertar
un día te das cuenta de que todo lo que valorabas y amabas carecía de valor? ¿Qué si todo
pareciera vacío? ¿Qué si tus valores y moralidad fueran desafiados?

Hay una canción patriótica que dice: “Si mañana dejaran de existir todas las cosas para
las que trabajé toda la vida, y tuviera que volver a empezar... la bandera aún representa la
libertad y no me la podrán quitar”. Tú y yo somos estandartes para nuestro Salvador. ¿Qué
refleja nuestro testimonio? El cristiano dice tener una roca sólida en Jesús. ¿Qué significa la
cruz para ti? ¿Qué representa Jesús?

Como figura pública, a Jesús lo rodea-
ban las multitudes, incluyendo aquellas
que lo querían desacreditar. Las multitu-
des se le acercaban y lo saludaban.
Mientras sanaba a los enfermos y echaba
demonios él enseñó que, “si puedes
creer, al que cree todo es posible” (Mar.
9:23). Así que es posible hacer grandes
cosas para el Señor. Sin embargo, la óptica de Dios pinta un cuadro diferente al nuestro.

Igual que los discípulos, ¿podría ser que en ocasiones no comprendemos la situación? El
éxito, visto con nuestros ojos con óptica de túnel, significa subir la escalera corporativa a cual-
quier precio. En cambio, Jesús usó a un niño como modelo de la grandeza (vers. 35; 10:31,
41-45). En el reino de Dios, la grandeza proviene del servicio y la humildad; no es producto
del ego ni de las obras. En Marcos 9:39-43, Jesús no hablaba de exclusividad: el evangelio,
los dones del Espíritu, se reconoce toda la obra hecha en su nombre por su causa. Si vamos
a ser testigos efectivos, es esencial que nos mantengamos salados y conservemos nuestro
sabor siendo templados por el fuego y la sal y mantener la paz, unos con otros (9:50).

Jesús es maravilloso. Escogió una tripulación muy variada para ser sus discípulos. Luego
les enseñó sus valores con amor y paciencia. Contrarrestó el orgullo humano, la arrogancia
y ambición con amor y gracia. Jesús trabajó con cada uno de sus discípulos y los transfor-
mó, nunca dándose por vencido con ellos. Necesitaron tiempo para aprender las lecciones.
Se perdieron en algunas, pero ¡vaya legado que nos dejó! Nuestra naturaleza humana nos
predispone a fallas espirituales. Jesús había aclarado varias situaciones y arreglado las grie-
tas en el espejo, dirigiendo nuestra mirada hacia los ideales de Dios. Esta semana toma el
tiempo para examinar los varios aspectos del éxito espiritual y permite que Dios realice su
obra transformadora en tu vida.

“A Jesús lo rodeaban las
multitudes, incluyendo
aquellas que lo querían

desacreditar”.
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El verdadero
éxito cristiano

Domingo
8 de mayo

LOGOS
Mar. 9:14-10:31

En la tenue luz matutina de tinte azul, cuatro figuras caminaban lentamente por el sende-
ro bien marcado de la ladera. Jesús, encabezando al grupo, una vez más había logrado
confundir a Pedro, Santiago y Juan.

—¿Qué crees que significa levantarse de los muertos? —preguntó uno de ellos, cubrién-
dose la boca con la mano con la esperanza de que Jesús no los escuchara. Era tan difícil
distinguir los hechos de las parábolas. Los otros se encogieron de hombros y se miraban
unos a otros con ojos borrosos. Aún trataban de reponerse de la falta de sueño y de haber
presenciado la transfiguración de su Señor.

El escándalo que provenía de su campamento interrumpió su conversación. Los maestros
de la ley agitaban los brazos y señalaban
mientras gritaban sus acusaciones. No ha-
bía sólo un argumento sino varios: uno por
cada discípulo que se defendía por su falta
de capacidades espirituales. Una vez más,
Jesús tuvo que meterse como suplemento
de las inhabilidades de sus discípulos.

Fracaso frente a todos (Mar. 9:14-29)
“Uno de la multitud respondió: ‘Maestro, traje mi hijo a ti, que tiene un espíritu mudo. Y

dondequiera que se apodera de él, lo despedaza, y el niño echa espuma, y cruje los dientes,
y lo deja rígido. Pedí a tus discípulos que lo echasen fuera, y no pudieron’” (Mar. 9:17, 18).

Ahora que Jesús estuvo lejos, y cuando más lo necesitaban, los discípulos lograron
hacer el ridículo frente a la multitud. ¿Por qué fracasaron? Después Jesús dijo: “Este género
con nada puede salir, sino con oración [y ayuno]” (vers. 29).

Nosotros, igual que los discípulos, nos ponemos cómodos en medio de la guerra espiri-
tual. Pero es en los momentos que no podemos ver la salvación de Dios que necesitamos
más fe en su gracia salvadora.

Normalmente decimos: “Muéstrame y creeré”.
Pero aquí Jesús nos dice: “Cree y te mostraré”.
En vez de dudar de su habilidad de compartir la sanidad que proviene de Dios, los discí-

pulos deberían haber visto que ésta obviamente era un alma importante que Satanás deses-
peradamente quería retener. Este milagro lo requería todo de Dios y sólo que los discípulos
fueran su conducto.

Lo que saben los niños de la salvación (Mar. 9:30-50)
“Llegaron a Capernaúm, y cuando estuvo en casa, Jesús les preguntó: ¿Qué discutíais

en el camino? Pero ellos callaron porque en el camino habían discutido quién era el mayor”
(vers. 33, 34).

¿A quién se le ocurriría
que te puede faltar algo

por tenerlo todo?
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Roy Ice, Loma Linda, California

A todos nos gusta sentirnos importantes. Los discípulos parecían estar tratando de pro-
bar su valor para el reino terrenal de Cristo. ¿Quién se sentaría a su mano derecha? ¿Quién
se sentaría a su mano izquierda? ¿Quién había cumplido con más deberes? ¿Quién estaría
encargado del dinero, los alimentos o los botes?

“Después tomó a un niño, lo puso en medio de ellos, lo estrechó en sus brazos, y les
dijo: ‘El que recibe a uno de estos niños en mi Nombre, me recibe a mí; y el que me recibe
a mí, no me recibe a mí, sino al que me envió’” (vers. 36, 37).

Luego Jesús comienza a decirles en qué desearía que sus discípulos se concentraran.
No te preocupes si otros hacen milagros en el nombre de Jesús. Concéntrate en los que
necesitan un milagro. No te concentres en tu mano como para perderte el toque de Dios. No
te concentres en tu pie y te pierdas el camino al cual Dios te manda. No te concentres en tu
ojo y te pierdas al Salvador que está frente a ti.

Jesús habla acerca del divorcio (Mar. 10:1-12)
Los fariseos estaban bastante molestos con Jesús y sus enseñanzas. Muchos de ellos

se enorgullecían por su estilo de vida de justicia. A decir verdad, solían decirles a otros
exactamente cuándo fue la última vez que habían pecado. ¡Algunos alardeaban que había
pasado un año y medio desde su último pecado!

Pero llega Jesús y les dice: “Porque os digo, que si vuestra justicia no es mayor que la
de los escribas y los fariseos, no entraréis en el reino de los cielos” (Mat. 5:20).

Los fariseos habían escuchado rumores acerca del Sermón del Monte en el que Jesús
los apabulló por sus enseñanzas sobre el asesinato, divorcio, adulterio, juramentos, ojo por
ojo y amarse los unos a los otros. Siguió cada una de sus enseñanzas con las palabras
“pero yo os digo”. ¿Quién se está creyendo? Sólo Dios tiene la autoridad de cambiar la ley.

Pero mientras buscaban una debilidad en sus enseñanzas, Cristo usó esta oportunidad
para reforzar el hecho que somos llamados a un nivel más elevado de justicia. Nuestras
relaciones no deben ser meros contratos en papel, sino oportunidades de exhibir la verdade-
ra fidelidad.

Una cosa te falta (Mar. 10:13-31)
Marcos ilustra las debilidades y conducta de los seguidores de Cristo compartiendo la

historia del joven rico. Una vez más Jesús dice que nuestra justicia debe superar a la justicia
de los fariseos, siendo abnegada. ¿A quién se le ocurriría que te puede faltar algo por tener-
lo todo? Nunca fue la intención de Jesús que su pueblo almacenara riquezas, sino que las
usara para ayudar a sus hijos que están en necesidad. Ése es el verdadero cristianismo.

Notarás que las Escrituras no nos dicen que el joven rico no fue y vendió todo lo que
tenía; sólo dice que sería muy difícil. No era imposible.

PARA COMENTAR
1. ¿Cuándo es más difícil creer que tus oraciones serán contestadas? ¿Crees que la

gente se puede sanar por medio de la oración?
2. ¿Qué hace que uno pierda de vista a Jesús? ¿Qué “trabajo ocupado” toma el lugar de

un caminar espiritual genuino?
3. ¿A qué me estoy aferrando como aquel joven rico?
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La conexión de
la fe con el cielo

Chaira C. DeSanctis, Rochester, New York

Lunes
9 de mayo

TESTIMONIO
Juan 6:37

¿Qué provoca el fracaso espiritual?
¿De qué manera los discípulos muestran su fracaso espiritual?
¿Por qué trató Jesús a los niños como lo hizo?
“Es la fe la que nos une con el Cielo y nos imparte fuerza para luchar con las potestades

de las tinieblas. . . Pero muchos sienten que les falta la fe, y por lo tanto permanecen lejos
de Cristo. Confíen estas almas desamparadas e indignas en la misericordia de su Salvador
compasivo. No se miren a sí mismas, sino a Cristo. . . La fe viene por la Palabra de Dios.
Entonces aceptemos la promesa: ‘Al que a mí viene, no le echo fuera.’ Arrojémonos a sus
pies clamando: ‘Creo, ayuda mi incredulidad.’ Nunca pereceremos mientras hagamos esto,
nunca”.1

“Los nueve discípulos estaban todavía pensando en su amargo fracaso... Su increduli-
dad, que los privaba de sentir una simpatía más profunda hacia Cristo, y la negligencia con
que habían considerado la obra sagrada a ellos confiada les habían hecho fracasar en el
conflicto con las potestades de las tinieblas”.2

“En esos momentos, la cruz le esperaba;
y sus propios discípulos estaban tan llenos
de egoísmo, es decir, del mismo principio que
regía el reino de Satanás, que no podían
sentir simpatía por su Señor, ni siquiera com-

prenderle mientras les hablaba de su humillación por ellos”.3

Jesús siempre amó a los niños. “En los niños allegados a él, veía el Salvador a hombres
y mujeres que serían un día herederos de su gracia y súbditos de su reino; algunos, márti-
res por su causa. Sabía que aquellos niños le escucharían y le aceptarían por Redentor con
mejor voluntad que los adultos”.4

PARA COMENTAR
1. ¿Cómo es que la fe de los discípulos no era suficientemente fuerte para echar fuera a

los demonios del niño poseído? ¿Cuál es la diferencia en la fe demostrada por Cristo que le
dio éxito en echar fuera el demonio?

2. ¿Por qué sucede que algunos demonios se van sólo después de mucho ayuno y ora-
ción?
.

1. “God Bless the USA” Lee Greenwood.
2. El Deseado de todas las gentes, pág. 397.
3. Ibíd., pág. 398.
4. Ibíd., pág. 404.

“La cruz le esperaba”.
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En aquel tiempo y
ahora, eso es poder

Howard Krug, Webster, New York

Martes
10 de mayo

EVIDENCIA
Mar. 9:24, 29

El estudio de esta semana se centra en las lecciones prácticas de Cristo, cuando instruía
a sus discípulos en público y en privado sobre el poder básico y fundamental de la oración,
la espiritualidad y las doctrinas cristianas. Muchos de estos eventos ocurrieron en el otoño
del año 30 de nuestra era. La semana establece un contraste entre la salvación a la manera
de Dios y a la manera de los hombres.

El primer tema central que todos debiéramos aprender es el poder de la oración. El estu-
dio de esta semana comienza con el joven poseído por los demonios, inmediatamente des-
pués del monte de la transfiguración. Con estas historias vemos al Jesús glorificado del
monte comparado con un joven satánico poseído por demonios; la gloria del cielo en com-
paración con los efectos condenadores del diablo. Los discípulos estaban confundidos por
su falta de capacidad de sanar al joven; el padre, quien esperaba su restauración, se quejó
con Jesús y por fe pidió que su hijo fuera sanado.

En esta historia vemos que no importa a quién dices conocer, sino en quién crees.
Primero se deben establecer dos
puntos. Aun cuando los discípulos
conocían a Cristo personalmente,
no comprendían lo poderosa que
era la oración para Jesús: algo que
no lograrían comprender hasta el
momento del Pentecostés. En
segundo lugar, fue la fe del Señor lo que sanó a su hijo. Su fe fue evidenciada inmediata-
mente cuando Jesús le dijo que todas las cosas eran posibles. En Marcos 9:24, podemos
ver al hombre levantarse de un brinco mientras hablaba con Jesús y clamar, “¡Creo! ¡Ayuda
mi poca fe!” Jesús tranquilamente le dijo al demonio que saliera y después aseguró a sus
discípulos que fue el poder de la oración lo que echó fuera al demonio.

El segundo tema principal que está muy presente en estos relatos es que nuestra forma
de pensar no es la manera de pensar de Jesús. Vemos en la actualidad cuántas parejas
homosexuales se quieren casar y cómo algunas iglesias lo permiten. Mientras escribo estas
palabras, muchos acuden a las cortes exigiendo que se les case y que se cambien las leyes
estatales y constituciones para que se permitan los matrimonios del mismo sexo. Cristo lo
dijo claramente citando a Génesis en Marcos 10:6, que “Dios los hizo hombre y mujer”.

Finalmente, no pierdas de vista la universalidad del evangelio. Personas de otros credos
hacen la obra de Dios, y no deberíamos entorpecerles su obra ni cuestionar sus motivos. El
cielo es un lugar muy grande en el que también caben personas de otras religiones que
hacen la obra de Dios en nombre de Jesucristo.

El primer tema central que
todos debiéramos aprender

es el poder de la oración.
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Cómo tener
éxito espiritual

James J. Taccone II, Rochester, New York

Miércoles
11 de mayo

CÓMO ACTUAR
Mar. 9:35; 10:27

El verdadero éxito no depende de lo que podemos hacer por nosotros mismos, sino de lo
que Dios puede hacer en nosotros y por nuestro medio. La humanidad entera puede ser
usada como vasija en manos de Dios para diseminar su mensaje eterno de amor, gozo y
paz. En el Evangelio según Marcos, Jesús da muchos ejemplos de cómo vivir una vida de
verdadero éxito espiritual. En nuestro primer texto clave Jesús les dice a sus discípulos: “Si
alguno quiere ser el primero, debe ser el último de todos, y el servidor de todos” (Mar. 9:35).
Los gigantes espirituales de la Biblia fueron hombres y mujeres grandes porque colocaron a
Jesús en primer lugar en sus vidas. Constantemente siguieron el ejemplo de Jesús sirviendo
a todos, no sólo a aquellos que sostenían posiciones elevadas aquí en la tierra.

La mayoría de nuestras fallas aquí en la tierra provienen de la falta de fe en Jesús para
sostenernos en momentos difíciles. Sin embargo, tenemos esperanza: “Jesús los miró, y les

dijo: ‘Para los hombres es impo-
sible, para Dios, no. Para Dios
todo es posible’”. Cualquiera que
sea nuestra circunstancia o situa-
ción, Jesús, el Creador del uni-
verso, puede suplir los recursos
que sean necesarios para ven-

cer.
Ahora que sabemos que Jesús puede suplir todas nuestras necesidades, presento algu-

nos pasos que podemos dar para llegar a tener éxito espiritual.
Cultivar el hábito del estudio matutino de la Palabra de Dios. Así como el desayuno

es la comida más importante del día, nuestros momentos de devoción a Jesús debieran ser
de las primeras tareas que realicemos cada mañana. Comenzar el día con Jesús es un
ingrediente clave para vivir cada día de tu vida al máximo.

Piensa a largo, no a corto plazo. Nuestra vida cristiana debiera considerarse como una
maratón y no como una carrera corta. Habrá muchos obstáculos en el camino, que nos
hagan dudar de nuestras creencias, pero debemos resistir hasta que él venga.

La fe es la victoria. A nuestros medios masivos de comunicación les gusta catalogar a
las personas ya sea como ganadores o perdedores. La primera pregunta que se hace la
gente después de un evento deportivo es “¿Quién ganó?” Jesús ya conquistó a Satanás y
sus ángeles en la cruz del Calvario. Como seguidores de Cristo necesitamos permanecer
anclados y afianzados en su Palabra.

Mantener la perspectiva. Al mirar nuestras vidas en la tierra, no olvidemos Hebreos
12:2: “Fijos los ojos en Jesús, autor y consumador de la fe, quien en vista del gozo que le
esperaba, sufrió la cruz, menospreció la vergüenza, y se sentó a la diestra del trono de
Dios”. ¡Qué maravillosa promesa: Jesús, el Rey de reyes y Señor de señores es nuestro
autor y perfeccionador personal!

Jesús, el Creador del universo,
puede suplir los recursos que
sean necesarios para vencer.\
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La vida de los
ricos y famosos

Jason Orsburn, Rochester, New York

Jueves
12 de mayo

OPINIÓN
Mar. 10:17-23

“Entonces Jesús lo miró con amor, y le dijo: ‘Una cosa te falta. Ve, vende todo lo que tie-
nes y dalo a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo. Luego ven, y sígueme’” (Mar. 10:21).

¿Qué significa este texto? ¿Querrá Jesús que seamos pobres? Jesús le dijo a este hom-
bre que cediera todo lo que había acumulado en esta vida para poder ir al cielo.

“La Biblia no condena al rico por el hecho de ser rico; tampoco declara que la adquisición
de riquezas sea un pecado, ni dice que el dinero es la raíz de todo mal. Todo lo contrario, las
Escrituras declaran que Dios es el que da el poder para conseguir riquezas. Esta habilidad
es un talento precioso si se lo consagra a Dios y se lo emplea para promover su causa”.1

Jesús no le pidió a este hombre que diera su dinero porque el dinero fuera malo. Se lo
pidió porque él no usaba su riqueza acorde con la voluntad de Dios. Cuando accedemos a
ser discípulos de Cristo, accedemos a permitir que Dios influya en cada aspecto de nues-
tras vidas y es obvio que
Jesús sabía que su riqueza
detenía a este hombre. Por lo
tanto, ¿cómo podemos acu-
mular riquezas y seguir siendo
ricos ante los ojos de Dios?

“Los cristianos sinceros
aprecian la advertencia dada por Jesús y ponen en práctica su Palabra, y en esta forma se
hacen tesoros en el cielo, tal como el Redentor del mundo les ha ordenado. Contemplan
una eternidad de gloria que bien vale una vida de esfuerzos perseverantes e incansables”.2

“No han perdido en manera alguna el poder de acumulación; pero emplean sus energías
activas en la búsqueda de adquisiciones espirituales; consideran que todos sus talentos
constituyen dones de Dios que han de emplearse para gloria suya. Estos aprecian los recur-
sos materiales pero no los acumulan, y los evalúan únicamente en la medida en que pue-
den utilizarse para promover la verdad, para trabajar como Cristo trabajó cuando vivió en el
mundo, para bendecir a la humanidad. Utilizan sus facultades para conseguir este propósito
y no para agradarse o glorificarse ellos mismos, sino para fortalecer cada don que les ha
sido confiado a fin de rendir el servicio más elevado a Dios. De ellos puede decirse: ‘En lo
que requiere diligencia, no perezosos; fervientes en espíritu, sirviendo al Señor’.

“Dios no condena la prudencia y la previsión en el uso de las cosas de esta vida, pero la
preocupación febril y la ansiedad indebida con respecto a las cosas mundanas no están de
acuerdo con su voluntad”.3

.
1. Consejos sobre mayordomía, pág. 145.
3. Ibíd., pág. 165.
4. Ibíd., pág. 166.

Jesús no le pidió a este hombre
que diera su dinero porque 

el dinero fuera malo.
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El verdadero
éxito espiritual

Jodie Bell Watson, Kalispell, Montana

Viernes
13 de mayo

EXPLORACIÓN
Mar. 9:35

PARA CONCLUIR
Un interés de la humanidad es definir, cuantificar, formular o legalizar aspectos importan-

tes de la vida, incluyendo el cristianismo. Después de todo, ¿de qué otra manera puedes
saber qué es el éxito o fracaso espiritual? ¿Ir a la iglesia, pagar el diezmo, decir que amas a
Dios, evitar el pecado —y la eternidad es tuya? ¿Por qué acariciamos esta percepción limi-
tada y mal fundada de Dios, sin pedirle a Jesús un corazón nuevo y espíritu renovado?
¿Será demasiado difícil despegar los ojos de nuestra condición espiritual externa para fijar-
los en Jesús? Cuando sólo entendemos superficialmente la definición de éxito espiritual, no
necesitas conocer el carácter de Dios, no necesitas comprender el significado de la cruz, ni
tampoco necesitas hacer preguntas. Dios te invita a estudiar su Palabra para ver el cuadro
completo y hacerte más semejante a Cristo, para que puedas oír las palabras del Creador
que proclaman, “¡Bien, siervo bueno y fiel! Sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré.
Entra en el gozo de tu señor” (Mat. 25:23), y no, “¡Nunca os conocí!” (7:23). El verdadero
éxito espiritual proviene de una comprensión profunda del carácter de Dios.

CONSIDERA
■ Crear un mural en la iglesia donde se refleje la escena que se describe en Marcos 9:34-

37.
■ Entrevistar a personas en un centro comercial o en la calle para sacar un promedio de

personas que creen que: a) han obtenido éxito espiritual, o, b) pueden lograr el éxito
espiritual, o, c) no pueden obtener éxito espiritual.

■ Componer una versión moderna de Marcos 9:33-50 y compartirla como un monólogo.
■ Dirigir un ejercicio de cantos en el que incluyas cánticos orientados a las misiones.
■ Dirigir y participar en una una caminata de la iglesia para juntar fondos para los miem-

bros de iglesia o personas de la comunidad que estén necesitados. Recuerda modelar
una actitud de que los primeros serán postreros y los postreros, primeros.

■ Dirigir durante dos meses a un grupo de estudios bíblicos basados en un proyecto en
el que se discutan y apliquen los principios enseñados en Marcos 9:34-50.

■ Hacer una lista de tus cinco más importantes bienes, cualidades, talentos, posesiones,
etc, y evaluar cómo los usas para Cristo.

■ Cultivar una “hortaliza de mayordomía” de la que las “primicias” y los “últimos frutos”
se regalan a los necesitados.

CONEXIÓN
El Deseado de todas las gentes, capítulo 48.
El camino a Cristo.

                           


